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Inspiración viril,robusta y fresca,
color y poesía.

le valieron su fama y nombradla
en el cuadro Devuelta de la pesca.



Desgraciadamente es verdad: según dice un amigo mío, la

presencia de cierta clase de reptiles trae siempre desdichas y

sinsabores sin cuento.

Ysi no. que se lopregunten á un famoso actor dramático, que

cree á pies juntilias en la inriuencia terrible de ciertas bicha»
cuyo nombre me guai-daré muy mucho de escribir.

mos unas infelices, dimos entero crédito á sus palabras y aun le

pastamos cuatro pesetas para los gastos menores del viaje.

Después supimos que ese granuja no se ha movido de Madrid y

que está para casarse con una sombrerera.
-¿Con una sombrerera?-dijo el curioso, todo sorprendido.
—Sí, señor, con una sombrerera viuda.

—-Ah!
—Nosotras tenemos documentos en casa que pueden compro-

meterle, porque ha sido carlista y se había metido en una cons-

piración para matar guardias de orden público con arsénico.
—¡Qué barbaridad!
—Sí. señor: él era el encargado de darles conversación, y cuan-

do estuvieran más distraídos pensaba meterles el arsénico en la

boca, diciéndoles que era azúcar cande.

Á todo esto los del bote habían desaparecido á instancias de

Leoncio, que temblaba como un azogado, y cuando la señora de
Higadillo notó su ausencia, se puso furiosa y comenzó á arrojar

espuma por entre los labios y á morder el abanico.
Entre las chicas y el transeúnte curioso la llevaron á un pues-

to de agua y allí bebió dos vasos con aguardiente; hasta que se

serenó del todo.

No vamos á ganar para árnica.
Ya en cierta ocasión recibí una carta anónima que decía así-

Á mí. Dios mediante, no me han pegado todavía: pero, al paso
que vamos y á pesar de mi natural sencillo, el día menos pen-
sado saben ustedes que estoy en la cama á consecuencia de
unos golpes que me ha dado una patrona ofendida ó una mamá
irritable, ó el novio de una de esas chicas que tocan el piano en
las tertulias.

Perfect amenté.

De manera que, sobre los muchos disgustos que nos ocasiona

el oficio, tenemos aún que soportar los garrotazos de los lec-
tores.

Ahora estamos en desgracia los periodistas.
Con frecuencia leemos en los periódicos que en tal punto ha

sido apaleado el director de un colega, que en tal otro le han
saltado dos dientes á un noticiero, que ha sido amenazado de
muerte un redactor y que se anda buscando á otro para descuar-
tizarle en secreto.

Daba gusto verles empuñar los remos con el mismo vigor que
si fueran á ganar el pan de la familia. Uno de ellos llevaba en
la diestra la caña del timón: pero al ver á las de Higadillo per-
dió la serenidad y ya no pudo seguir gobernando la ligera

—Siempre que veo unos ojos así, me acuerdo de tu abuelita.
que en paz descanse. ¡Pobre mamá! Cuando tenía algún disgusto
se le ponían los ojos lo mismo que dos ciruelas Claudias.

Las niñas apartaron la vista con horror de aquel reptil que
evocaba en su imaginación el recuerdo de una persona de la
familia, y se fueron á sentar cerca del estanque grande, donde
bogaban varios chicos en mangas de camisa. Algunos lucían
elegantes camisetas de punto con listas azules, que les daban el
aspecto de marineritos de zarzuela.

Los dependientes del Sr. Cavanna cogieron el reptil y se lo
llevaron á la casa de ñeras, envuelto en una manta, como si fue-
ra un parvulillo convaleciente de las viruelas.

—¡Ay. mamá!—dijo una de las de Higadillo.—¡Qué ojos tiene!
La mamá enjugó una lágrima y lanzó un suspiro hondo.
Después dijo:

Allí estaban las de Higadillo con su mamá, y no pudieron
menos de estremecerse todas, porque son lo más nerviosas del
mundo.

Por ün ha parecido la tan reputa*

Cuando todos habíamos perdido la esperanza, llegó á nosotros

la noticia de que había sido descubierta entre unas tablas del

Retiro. Hallábase aletargada, con los ojos entornados y la boca
entreabierta, como si acabara de merendar en las Ventas del Es-
píritu Santo y le hubieran servido vino de matute.

Entre los paseantes del Retiro circuló la noticia con la rapi-

dez del rayo, y muchos curiosos acudieron á conocer personal-
mente al famoso reptil.

Conste, pues, que no me meto con nadie, y menos desde que
se reparten trancazos entre mis dignos colegas de provincias.

Luis Taboada.

Y yo ¡claro! me callé y no he vuelto á meterme con los referí-
dos fabricantes, porque tengo familia y no quiero entrar en mi
casa con las tripas en la mano y teniendo que decir á la criada:

—Anda, mujer, trae un barreño.
—¿Para qué. señorito?
—Para echar estas tripas.

poco más ó menos:
-Ó deja usted de poner en ridículo álos fabricantes de velas.

ó recibirá usted el castigo que merece cuando menos se lo ñgu-
re. Prudencia y ojo...

Mire usted—dijo la mamá, enjugándose el sudor con una de
las puntas de la mantilla.—ese joven estaba en relaciones for-
males con mi hija, y una tarde se despidió de nosotras, diciendo
que tenía que hacer un viaje á Yinaroz para ver á un tío suyo
que era sacerdote y le había salido un tumor. Nosotras, que so-

Los del bote habían abandonado los remos y

alejarse de aquel sitio para poder presenciar la escena provoca-
da por las de Higadillo.Acudieron varios curiosos, y la mamá
entonces pudo desahogar el pecho.

—¿Qué sucede?—le preguntó un transeúnte, de esos que quie-
ren enterarse de todo para contarlo después en casa á la hora
de comer.

Pero ésta, que había reconocido en el timonel al antiguo no-
vio de su hija, se incorporó rápidamente, é inclinándose cuanto
le fué posible sobre la barandilla del estanque, comenzó á gritar:

—¡Oiga usted! ¡Bribón! ¡Mal caballero! ¡Gracias á Dios que po-
demos echarle la vista encima!

nave.

—¡Casilda!—dijo palideciendo.
—¡Leoncio! —exclamó la joven, apoyando la cabeza en el hom-

bro de su mamá.

Encontré una ocasión, y enamorado
me fui corriendo y me senté á su lado.
La hablé de mi pasión, de mi amor loco,

soiss, con las manos enlazadas,
sentí que me abrasaba poco á poco

en el incendio atroz de sus miradas.

MADRID CÓMICO
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no trataban de

i YO Y SU GATO!

me parece que debo iryo delante.j

N. DEL A.

Postergo al gato, porque ¿ti este instante

Anuncios.

SUMARIO
TEXTO: De todo.cn poco, por 'Luis Taboada.—¡Yo y su gato!, por Fiacro

- Yráyzoz.—S¿g?ñd__as de verane^ por Joan' Pérez Zúñiga:—Palique, por

. ciar.,-.. De regreso, por Eduardo de Palacio. —En el álbum de.una

bailarina, por Sinesio Delgado.—No ganamos para sustos, por Antonio

Sánchez Pérez-^Chismes y cuentos.— Correspondencia particular.—

—¡Ay. qué disgusto tan grande!—murmuraba Casilda.
¿Sabes por qué ha ocurrido todo esto?—agregó su hermana.

—¿Por qué?
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—Porque hemos visto la boa.



Suele haber tempestades,
y algunos ríos

causan daños atroces
en los plantíos,
y al juez de Soria

le ha roto su criada
la palmatoria.

tierra nos ofrece
>uenos melones,
; crían á fuerza
!e insolaciones.
'engo un pariente
ica la bandurria
íivínamente.

Iíay quien tomando baños
recorre España,

y hasta en agua de rosas
hay quien se baña.
¡Pero qaé tarde

se acostaban las hijas
de Calomar de!

Acabo de hablar de experimentación, que, diga lo que quiera
D. Juan Yalera. y digan lo que quieran el malogrado G-uvan.
Brunetiére y otros-críticos, existe en la esfera moral v en el
arte también, á su modo: pues bien, la experimentación artística
es. en conjunto y en cierto respecto, la misma composición: la
observación se convierte en experiencia cuando está preparada
para un propósito adecuado almedio artístico. Puer; esto tam-
bién es música para D.a Emilia: ella huye de ia experiencia
siempre del mismo modo: separándose de las dificultadeV renun-
ciando á los más eficaces efectos, haciendo todo lo contrario de
lo que hace un Shakespeare, por ejemplo, que en cuatro rasgos,
los característicos, los necesarios, los de efecto, nos pinta un alma
ó una acción: por el contrario, la Pardo Bazán pinta todo lo que
hay que pintar menos los cuatro rasgos necesarios. Aquí' se
trataba de conocer de cerca á una joven que se sacrifica por un
ideal de conducta más ó menos hábil, más -ó" menos racional,
pero, en fin, puro, noble: y para lograr el intento" la novelista
nos cuenta todas las impertinencias que le ocurren y se le ocu-

Quedábamos en que La Prueba de D.a Emilia Pardo Bazán no
era la novela que yo había soñado. Ya que en La Cristiana Car-
men Aldao no es más que una cantidad negativa; por lo que res-
pecta al fondo, una resistencia, ypor lo que respecta á la forma,
una imagen virtual, ¿por qué al llegar á la segunda parte, que enrigor no es más que un segundo tomo, no cambió de procedi-
miento la autora y dejó la inoportuna forma autobiográfica,
para hacernos entrar directamente en el corazón de la Tití? En
vez de esto se entretiene en seguir las divagaciones del estu-
diante de ingenieros, que aunque más instruidito en letras yfilo-
sofías, ó pseudo-ñlosofías. de lo que suelen estarlo los alumnos de
caminos ó de montes, al fin es un muchacho de mediano inge-
nio, poca formalidad y superficial como él solo. Aficionadilla á
escribir á lorealista, vuelve á tomarla con las casas de huéspe-
des y multitud de incidentes anodinos, soporíferos, impertinen-
tes y deslavazados: de modo que cuando parecía que la verda-
dera novela iba á presentarse, estamos empezando otra vez, pre-
parando todavía el escenario donde ya debíamos estar esperan-
do la catástrofe ó lo que fuera.

Francamente. D.a Emilia, tan discreta y al parecer seriamente
amiga del arte, no tiene perdón por esta clase de descuidos en la
composición: parece que escribe por broma, que no medita los
asuntos, ni las proporciones de su obra, y que es como todos esos
pobres aficionados de naturalistas que. a pretexto de que en rea-
lidad nada empieza ni acaba, escriben libros sin pies ni cabeza.
¿Cree D.a Emilia que eso de dar libros y libros sin composición
artística, á salga lo que saliere y cuando saliere, es actuar de
realista ó seguir, contra las tendencias del espíritu de raza, el
bello desorden germánico? No tiene nada que ver ni con uno ni
con otro. En talentos como el de laPardo Bazán, nada poéticos,
menos soñadores, ordenados, discretos, recortados, la vaguedad y
la indecisión teutónicas tienen que ser falsedades, y en obras de
laíndole de estas novelas de costumbres reales y de observación,
nada líricas, nada humorísticas, la didáctica de la composición
sabia y armónica es indispensable.

Por lo que toca á la realidad, que no está compuesta, se ha de
ver que la realidad no es cosa artística: pero desde el momento
en que se imita la realidad para ser contemplada, hay que tener
en cuenta que se transforma en espectáculo.'y entonces aparece
laperspectiva (la composición en el arte), la cual en la realidad,
como tal. no existe, pues no se presenta sino con el espectador.
Yono diré que en una novela debe existir aquella rigorosa de-
pendencia de cada parte, desdeel principio, á ún efecto final, que
pide el autor de Los poemas en prosa para las nouvelles á lo Poe;
pero es indudable que, aun dando en los grandes .cuadros de li-
teratura épica á la digresión lo que es suyo, la idea de unidad
y la de armonía deben estar presentes siempre y.revelarse en el
carácter orgánico, si vale hablar así de estas cosas, de cuanto en
tales obras se escriba. Esto no es cambiar la realidad, convertir-
la en artificio: como tampoco el método y el sistema á que forzo-
samente ha de atenerse el científico niegan la independencia
del mundo respecto de tales andamios. pues es claro que aunque
la naturaleza sea un cosmos : un orden, no' es en sí un orden dia-
léctico: lo es. reflejada en la conciencia del sabio. Igual en el
arte. El mundo no tiene composición, pero visto por el artista se
convierte en una experimentación necesariamente compuesta.

Bueno, pues todo esto es música para D.u Emilia, que acá nos
manda novelitas sin componer, como se le mete el dedo en la
boca á un tonto que no muerda.

Mientras corta el gallego
la mies dorada,

cantan los ruiseñores
en la enramada.
¡Qué arroz tan bueno

¿abe poner la suegra

s que van por las noches
d Buen Retiro,
en la espesura
más de un suspiro.
¡Qué bien le sienta

dda de viernes

Los tomates, las brevas
y los pepinos

con frecuencia perturban
los intestinos.
Doña Librada

lleva una liga verde
y otra morada.
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En viniendo el otoño
cesa el verano,

lo mismo en Puerto Rico
que en Puerto Llano.
¡Qué tonterías

decimos los poetas
I algunos días!

Juan Pérez zúñiga.

_P^_.X__EQXJE (i)

Os juro por mi honor, y lo confieso
que estaba en tal estado
que sólo por un beso,
á tenerla, de fijo, hubiera dado
una fortuna igual á la de Creso;
mas yo, que no soy rico, por desgracia,
y el pretenderlo en mí fuera simpleza,
tenía que suplir con agudeza
con lo mucho que sobra de mi audacia,
lo mucho que me falta de riqueza.

Así fué y, en efecto, mi osadía
que casi nunca á respetar se para',
me obligó; rae acerqué cuanto podía
y la estampé dos besos en la cara,
que eran mezcla de néctar y ambrosía.

Mas no pude quedarme satisfecho
porque ella, colorada,
no sé si de rubor ó de despecho,
levantándose airada,
se indignó de tal modo la chiquilla
que me hizo un arañazo en la mejilla.

Yo con la mano puesta en el semblante
y ella fijos los ojos en el suelo,
así permanecimos un instante,
con un silencio tal y un desconsirelo
que mejor que visita de un amante
parecía de duelo.

Pues bien, al poco rato
llegó hasta donde estábamos un gato
muy feo y asqueroso;
con miedo y con recato
se acercó á la muchacha silencioso,
y trepando ligero por la espalda,
de un salto ¡zas! se colocó en su falda.

No sé por qué ni cómo,
porque ella aunque miraba no veía,
le pasaba la mano por el lomo,
acaso sin saber lo que se hacía;
pero el maldito gato,
que si de algo tenía era de ingrato,
le pagó aquel cariño
con arañazo tal y tal acierto,
que en sus manos de armiño
brotó luego la sangre al descubierto.

;Se irritó la muchacha? ¡No hay tal cosa!
Al contrario, su dueña bondadosa,
que, por suerte, también es dueña mía,
cogiéndolo en sus brazos, cariñosa
le besaba la cara y. se reía. \u25a0

¡lo cual me pareció una porquería!

¿Por qué antes se enfadaba y ahora hace eso?
¡Conducta más extraña!....
¡Al gato que le araña le da un beso,
y á mí, porque la beso va y me araña!

Fiacro Yráyzoz.

SEGUIDILLAS DE YERMO

Hay quien anda sudando
por esta corte,

mientras otros respiran
aires del Norte.
¿Por qué han de darse

tanto jabón los turcos
al afeitarse?

>n los calores pasan
ratos terribles
os que más se precian
de incombustibles,
y el Rey de Suecia
un ama de llaves
que le desprecia.

3

y muchos animales
que en el estío,
lo el calor aprieta,
ló sienten frío.
¡Bien dice Andrea,
in colmillo de arriba
;e le menea!
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con adoración inmensa

y en paz, tranquila y dichosa
fueses del hogar la reina.
Y acaso cuando, cumplida
tu misión sobre la tierra,
de la lista de los vivos
borrar tu nombre quisiera,
pensó llevarte á la gloria
y colocarte á su diestra,
más que en premio á tus virtudes,
por gozar de tu presencia.

Pero el diablo, que no duerme
v entre las sombras acecha,
dejó traidor en tu; ojos
dos ascuas de sus calderas,
ansia de besos impuros
en esos labios de fresa

y ardor de locos placeres
'en la sangre de tus venas.
Te puso medias -rayadas,
calañés sobre las cejas,
chaquetilla de alamares
y falda con lentejuelas.
v colocándote airosa
'en las tabla? de la escena,

te dijo:—¡Baila!—Y bailaste

:v adiós á la gloria eterna!
i " Cuando los ojos entornasV me salió un tumor, \u25a0

y tuve unos dolores en elpecho..
¡una revolución!
—.-Y la señora: m GANAMOS PARA BUSTOSEstuvo también muerta.

—¡Hombre! ;Yresucitó?
—Como estaba la pobre en ese estado

un día se llevó un susto feroz

—¡Ah! ¿Por estar así:
—Yió dos vejigas

v supuso que fuera un tiburón
'__;Es fantástica:

—Sí.
—A"á los pequeño.-,

les probaron los banos:
—-El mayor

se me ha puesto muy feo.
—-Con las aguas?

(un seroentón).Es que ya parecía-
—Tiene tos.

le ha salido en la espalda un sobrehueso.
—Principios de un alón.
—El menor ha crecido, está muy guapo.

—Milagros que hace Dios.
—.-Y usted?

—Se le habrá £ usted resfriado.
—Y además de la tos

—Murió nú suegra.
—.Qué disgusto!

falleció á ios dos días, de repente.
—Yaya, del mal.el menos: digo yo
que entre morir de pronto -
y viviruiio enfermo, es-lo mejor.

-;Y ustedíp.-.- '.

—Un día se bañó,
poco tiempo después, de haber comido,
v de una indigestión

yo lie venido-sin. un perro.—Pues
se empeñóDolores

me dijo:

en tomar unas aguas minerales:
sé lo drjo el doctor:
cXada, empéñese usted,- y ella
«Empéñate. Zenón.»—:Y la sentaron bien?

taron?

¡Pues eso es lo peor!
—{Enfermó?

—¡Dolores!
-Que'enfermar! Se me ha escapad',

_sos del Ñor

Finalmente, como dicen algunos personajes de las comedias
itaSas que las cosas de ahora son para volverle a uno loco de

«vmresa V ;porqué no decirlo? de miedo.S ?o licholealn honor de la verdad, no he sido nunca atoo-
nado á los espectáculos en que los protagonistas son fieras, por-

auf ¿arteTe que sé que casi siempre esos animahtos acaban
Sorcomerse al domador, lo cual es poco agradable para visto

SSnp» abrigo en lo más hondo fe mi alma el temor de que las

fieras se escapen, lo cual, como decía la doctora,

-dura cosa será, pero posible...
¡Toma! Tan posible es, que ya na ocurrido varias veces: no han

transcurrido tantos años para que hayamos olvidado ya la cele-

biescapatoria del elefante Pizarro: el cual se contento, afortu-
nadamente, con comerse todas las. existencias de nna tenona

que encontró á su paso, y entretenido en eso no hiz.otrosdes
a-uisados ni otros desmanes, que de seguro habría hecho si hu-

biese continuado su peregrinación. Pues ¿han olvidado ustedes
al tigre del domador Bidel. tigre que se paseo tranquilamente poi

ia villa v corte durante algunas horas, y que por milagro no pro-
dujo más que algunos sustos de grueso caliore.^ De toros que se

han escapado afser conducidos á las plazas están llenas las co-

lumnas de los periódicos de noticias es decir, de toros no están

llenas, sino de relaciones de esas fugas de bichos. _ _
Y menos mal que todos esos animales, muertos o vivos, pare-

cían al cabo: el elefante y el tigre volvieron al hogar paterno de

<us respectivos domadores, los toros vagabundos y andariegos

eran muertos á tiros:.pero frué me dicen ustedes de lo que ha su-
cedido después? Allá, por Almería, ó sabe Dios por donde, se es-

capó una hiena, y si te vi no me acuerdo: no se ha vuelto a saDei

del infeliz animalejo. sino que estaba causando destrozos en ios

ganados de la comarca: acá. en Madrid, desapareció una f'^^ftoa de respetables dimensiones, y ni-rastro quedó de ella, l ios

periódicos que dieron la noticia agregaban con mucha seriedad:
••es un animal Inofensivo:., ¡Vaya si lo es! No puede serlo mas-..»
Corno que los naturalistas dan en denominarle consirictor.^oxqu
suele enroscarse al cuerpo del animal que escoge para victima, y
aprieta y aprieta y aprieta hasta que lo ahoga y lo tritura: pero
fuera de eso, es un animalejo sin pizca de malicia y sin segunde^
i.iiencián. como dice él maestro en una célebre zarzuela de x ron-
taura. Pues nada, ese animalejo inofensivo porahí andará, sar
Dios dónde, y nadie está seguro de no encontrársele una n°c,
en la cama, cuando vaya á descansar de las fatigosas tareas
ia jornada (1). -ran-Y. sin embargo, veía yo á las gentes que se paseaban tan cr -¡un Aligera

—Un bribón,

ein Zeitung d-
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Clarín.

DE REGRESO

—.•De veras.-
—Me sentáronlo; baño.- como un tiro.

—Sí, señor.

Vo creo aue me muero, si no cojo

y me vengo en seguida de Sobrón
Me llené de diviesos —¡Caracoles!

* *¡Ayjpobre P*aca! Tú corres
en brazos de la tormenta,

y en vez del hogar tranquilo
que merecías, te esperan
lágrimas, injurias, golpes,
celos, traiciones, ofensas
v morir de un navajazo
al salir de una taberna.

Pero creo que hoy, al verte,
el mismo Dios se recrea,
y aunque haya perdido un alma....

'¡no le ha pesado perderla!
SINESIO DELGADO.

sobrino de esa Anrígone de la I**de esa heroína

0tb|^faTSrdre^-|re^^aeefe
como diría Sarcev. T*g*gttgg&£l£— »
dio que describe, los prekmmaies en q>

-^ as

txaile disputa la presa, promete que el ¿ , $¡¡ cam .
virtud, y en efecto, a intervenido y con gra-
biada, allí no hay ya lucna lagraciaj an J
cia se consuma el sacrificio, na

n0 e
_

ia lepra y el fraílele ia ocasión, pero no
decir* se habla delF^fef ĥT^^^U victoria de la vir-
del elemento psupuco. de a UrJsolución del con-
tud artística; senos ™$^™T^£^vo y también sig-
uióte, que sena lo Sí la pfntui-a de lo asqueroso
nificativo:y; encamoio.sein^ceeni p

náuseas . otras ha-
material, °JM^n^íferepngWcia por
ciéndonos olvidar, valga la i«J"J»» bellísima pagí-

de sn esposo mori-

bundo.
Concluiré otro día

v el lindo talle cimbreas
y entre los húmedos labios
íos blancos dientes enseñas,

la multitud te devora
con miradas de impureza,
brincan, al vibrar, los nervios

v las gargantas se aprietan.
Y cuando alzando el vestido
la enagua bordada muestras,

palpitante el albo seno
y ondulantes las caderas
y á través de los encajes
luces las caladas medias,
al compás del taconeo
que hace temblar la madera,
la muchedumbre se agita,
se inflama,"ruge y patea,
como el león enjaulado
á la vista de la hembra.
Te acompañan dignamente
juramentos y blasfemias,
aullidos de amor salvaje
y resoplidos de bestias.

6

Dios te diú los ojos garzos,
los labios como cerezas,
el cutis de terciopelo
v los dientes como perlas.
Puso en tu cuerpo la gracia
que enloquece y embelesa,
la dulzura en tu sonrisa
y en tu rostro la belleza.
Quiso que un hombre te amara



£§1RESF0IDEM?_A PARTICULAR
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\ CUENTOS »

El último, por ahora, es una carta del Sr. Strakosch, apoderado ó cesa

así de la diva Emma Nevada. Epístola que empieza de este modo:
«Es una fortuna que su carta de usted esté fechada en Madrid, pues de

otro modo hubiera creído que procedía de Charenton.»
¡Anda, anda! ¡También eí Sr! Strakosch es humorista!-
«Las condiciones de la Sra. Nevada son 5.000. francos cada noche, ó

el 50 por 100 de la entrada (¡Arsal) en los teatros en que ésta sea de 15
á 20.000 francos.-

Bueno, pero..... oiga usted. Yo tenía entendido que la Sra.-- Nevada ha-
bía andado por Utrera, ó Ecija, ó no sé dónde. .-Es que ahí también le pa-

gaban á usted 5.000 francos?

La empresa del Teatro de la Zarzuela, con su penosa formación de
compañía, nos ha dado á conocer documentos artísticos de valor inesü-
mabíe.

«Dentro de breves días dará principio á sus tareas el Teatro de Apolo »
Alto el carro. ¿Qué son breves días? ;Se puede decir: «dentro de breves

días?» Porque el día tiene veinticuatro horas, ni un minuto menos. Y como

usted dice muy bien, sería muy conveniente que escribiésemos todos en

castellano, aunoue tuviéramos que esclavizar la fantasía.

¡Bien dicho! ¡Al que no respete la gramática, palo! Estamos conformes.
Pero sigo leyendo:

Dixit Cañete:
« porque los poetas cómicos al uso no han de esclavizar su fantasía

respetando las leyes gramaticales

.. basta con que lo haga uno, ¡y gracias!
Duolicable porque la versificación es forzada

•Hav aue huir de los ripios como d<

Sigamos hablando de teatros.

Huyamos..

Copio:
«Dícese que son dos los académicos de la Española—eminentes autores

dramáticos, "y uno de ellos el de mayor vigor trágico de todos los autores

españoles deí siglo actual- (¡Zambomba!), y hace tiempo voluntariamente

retraído de los teatros—(Vamos, sí. Tamayo y Baus) los que piensan dar

este año obras nuevas al público.^ -
;Y el otro? .-Quién será el otro?
¡Cielos! --Será Catalina?

Meñstófeles. —;No comprendes, imprudente,

que ese final no es decente?
Trasposiciones.—Vero si es aue el pseudónimo ha de ser conocido d

todo' el mundo. Porque, amigo, si el MADRID CÓMICO se firmará co

pseudónimos, no lo leería nadie.
Faádolores. —Eso es detestable sencillamente.
•Simé ¡V dale con las vecinas que tocan el piano! ¿Quousque landemí..
'sáuterue.'—:Otzz colección de porquerías? ¡Estoy hasta el pelo de br<

mas de esa clase! Y acabaré por no contestar á los ingenios de retrete.

Un novat0.-7*Bien, pero ese
X. Z.—No, señor; no es

incorrecta.
Sr. P- L. B.—Digo lo mismo. ¡1

cólera!

Sr. D. A. R.—Córdoba. —De todas las bromas que se le pueden ocurrir
á un andaluz, la más inocente es escribir con tintas de tres colores epigra-
mas viejos. ¡Dios le conserve a usted la candidez por muchos años!

X. X.—Se recibiój pero no era publicable, y como es de todo punte
imposible contestar particularmente

Un amigo de lo ajeno. —Y de gastar el tiempo inútilmente.
Sr. D. C. A. O.—«Una niña muy hermosa

que miraba una rosa

que sobre un tiesto abia
en ademan de compasión »

¡Ay! Me siento en ademán de no seguir más adelante.
Sr! D. S. T.—Pero --qué diablo de metro es ese, que hace daño al oído-
Lechuguino. —¡130 versos! ¡Y rematadamente malos los 130!
Langostino. — Los pensamientos serán muy á propósito, como usier

dice, pero novedad ¡Dios la dé! ¿O cree usted que decir, por ejemplo
que «la moda cs una diosa intransigente» es poner una pica en Fiandes.

Churrilo.—Los dos cantares son endebles. Eso de que las mujeres dai
veinticinco besos por cada.uno ¡no me lo hará usted bueno!

Sr. D. J. A.—Madrid.—Demasiada crudeza en las frases.
Cascarilla $.°—Por lo menos eso es mediano.
Sr. D. F. R. E.—Madrid. —«¿Sabes tú lo que dicen

los pajarillos - -
al retozar alegres

por los ramillos?»
.-Sabe usted que, empezando así una composición, no puede acabar bie

de ninguna manera?
Casto.—Todo muy bonito. El querer hacer gracia escribiendo porqu

rías, ha quedado ya para los majaderos recalcitrantes.
Un vate desconocido.— -Yo es cosa mayor.
p. -Tesús! ¡Qué triste y qué lánguido es eso!
Peaueñinjlo.—Y eso también. Con la circunstancia agravante de es

peor hecho

Sr. D. C. N. M.—Barcelona.—La carta de usted fué remitida oportuna-
mente al interesado.

Garibáp—^Zo tomo, ni por asomo,
.,' .;•-'.". -'•• .los articulitos, ¡ay!

porque luego, si los tomo,
tienen que quedarse como
el alma de Caribay.

Muerto el pobre Sinforoso,
su desconsolada esposa
mandó poner en la fosa:
«A mi inolvidable esposo.-

La mujer, ¿se consoló?
No se sabe: pero al fio
la lluvia, borrando el in,
sólo olvidable dejó.

EDUARDO VILLEGAS. MADRID iSsc—I-icre-ta de Manuel C-. Hernández, Impresor cs la Real Casa.
Calle de 1_ Libert-d. rana. iS.—Te!síor.o 934.

. <Se espera en Madrid al Sr. Marios de un día á otro.^
Bueno, pero complete usted la noticia diciendo quién le espc.a.
¡Yo vayan á creer que sov vo!

—;Quá es su hija de usté?
—Corista.

—;Sí?

He recibido una hoja suelta conteniendo una composición que no se ti-
tula más que lo siguiente:

Y empieza así:

«SALVE EN" VERSO dedicada á .Vuestra Se/lora de las Maravillas en acción
de gracias por e! restablecimiento de ¿a .uiiud de S. M. el Rey D. Alfonso XIIIy
haber librado de la enfermedad reinante á su augusta Madre la. Reina Regente,
sus augustas hijas y Real familia (\u25a0'.. D. g.).¿

*~ ¿-
~*•

Fulanita de Tal, natural de edad quince años, estado soltera, ojos
negros, pelo negro, estatura regular. Señas particulares: No ha huido toda-
vía de la casa paterna.

No pasa día sin que los periódicos anuncien que se han fugado con
sus novios unas cuantas señoritas andariegas.

A este paso, habrá que hacer las cédulas de vecindad sobre el patrón si-
guiente:

'—Y es tan buena conmigo
que gana cuatro pesetas
y á mí me da veinticinco.

Pero ¿qué puede uno esperar de esta villa, donde un ciuda-
dano que se llama Benigno y que además es sereno de oficio, arre-
metió contra su hijo con tanta serenidad y tan benignamente
que le rompió la cabeza?

Pues esto lorefirieron también los periódicos.
De modo que con estas pruebas de amor paternal del sereno

Benigno, con las escapatorias de las fieras, con las campañas en
pro de lamoralidad en el teatro, con las noticias de las epidemias
variolosa, diftérica, colérica, tifoidea, etc., etc.,'de que los diarios
vienen llenos, les digo á ustedes que. en efecto, no ganamos para
sustos ni para nada.

quilas y se sentaban en los sillones de Recoletos, y hasta iban
al Retiro, cuando no hacía mucho frío, olvidando que

latet avguis in herba.
Nada, que ahora se oyen y se ven y se dicen unas cosas que

nunca se han oído, ni visto/ ni dicho. Si no, díganme ustedes:
¿cuándo han oído' ustedes decir, hasta hoy, que el Alinistro de
Fomento había de examinar la lista de_ una de ópera
italiana para ver si era buena? Como Dios vio el mundo después
de hacerlo Pues nada: así ha sucedido ogaño.

Ya no me sorprende que en uno de los días más ardorosos del
mes de Agosto que los ha tenido de prueba, dijera un perió-
dico:

-A las siete de la tarde fué reducido á prisión un individuo
que despojó á otro de la capa y de la boina...

¡I)e la capa!
Pero ¿es que había en la tarde del 27 de Agosto un individuo

capaz de pasearse con capa por la plazuela del Progreso?
¡Si esto es más inverosímil que la desaparición del boa cons-

trictor de Cavanna!

A. Sánchez Pérez.

.. «Venid y adorar la Clave
de la bondad y del cariño,
por todo el mundo se alavc
á la que salvó al Rey Niño,
diciéndoic: —Dios te salve.•>

¡Sí! Dios nos salve de las salves en verso, aunque estén dedicada.-
Nuestra Señora de las Maravillas!
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IDADES

«Ayer falleció, á consecuencia de la enfermedad variolosa, eí co-

nocido zapatero Sr. Rodríguez......
—¡Cielos! ¡Si ya decía él que se iba á morir sin que yo le

pagase!

i. Madrid Cónico, Jeaúá del Valle, 36, -¿S

MADRID CÓMICO
PERIÓDICO SEMANAL, LITERARIO, FESTÍTO, ILUSTRADO
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ARTÍCULOS Y POESÍAS DB NUESTROS PRINCIPALES LITERATOS

8

HA OBTENIDO

EN LA EXPOSICIÓN UMVER'SAL DE PARÍS
Medalla de oro, por sus Chocolates.
Medalla de oro, por su* Cafés.
Medalla de oro, por su Tapioca.


